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Radioteatro 
~=-=_· • UNA de las tantas cosas que se han r:i'a morena que se desprenden con fa-

. ido extinguiendo a vis' .a y paciencia cilidad de sus pertenencias en cuanto 
nuestra son los rad 'oteatros. Todavía, el mercad-O le ofrece otra bagatela más 
de v-ez · en cuando, una radio entrega brillante y sof:istieada. 
un radioteatro desvahído que a nadie En Alemania e Tn&Iaterra, por nom-
emociona ni a nadie hace reir. El pro- brar a dos yaíses, el radioteatro si gue 

= g:reso ha arrasado con ellos, siendo re- vivo. Se con!Jra ·ta a importantes y des-
emplazados por las telenovelas que has- tacados dramaturgos para que escriban 
ta se exhiben a 1-odo color. especialmente para la radio. Así prin-

Pero no es lo mismo. ci,pió Durrenrnatt. Así lo sigue hacien-
§====== En las teleno velas no hay espacio <lo el dramaturgo más importante de 

para la imaginación. El galán y e•l vi- Inglaterra, Harold P inter. :EJ!los saben 
llano, la pecadora y la virginal ingenua que la libertad que les otorga el medio 
t.enen una misma cara para todos los ra-0ial no la concede ningún otro; ellos 
televidentes; la esc-eno&rafía corpórea cuentan con la cooperación de un pú- -
y fría no deja paso a la propia creación blic-0 pronto a imag inar todo lo qµe se 
del escenario ideal para que se desarro- le sugiere a través de la palabra. Tras 
Be la acción. la concreción de la imagen, no queda 

En cambio, en el radioteatro... lugar para que el telev·dente se en're-
Los efectos especiales que hacía el gue a la propia ensoñación. El ovente -

soni-dista nos transportaba a _los lugares sí. La más fragorosa de .las ba tallas, eÍ 
más disímiles. Si el libreto indicaba más implacable temporal se puede re-
que la acción se desarrollaba en una construir con la ayuda de unos pocos 
rasa de campo o en un salón príncipes- elementos que incitan la ima&inación -
éo, nosotros poníamos en nuestra ima- del auditor. En cambio, al televidente 
ginadón el lugar cam1>estre con el que se le entrega to-do hecho. Y, lo peor, 
siempre habíamos soñado o el salón se- ma~ hecho. 
ñorial que nuestra imaginación impo- Quizás, en un par de años más, 
nía. ¡Y qué hablar de los pro~agonis- cuando tengamos los ojos irritados de -
tas ! Los personajes virtuosos tenían el tanto mirar la pequeña pantalla del te-
rostro de los seres que amábamos, levis-0r, nuestros oídos tapiados de tan-
mientras atribuíamos a los villanos las tos venezolanismos, mejicanismos O co- -
facciones de parientes y conocidos que lombianismos y nuestra columna con 
nos desagradaban. la escoliosls del televidente, decidamos 

Fernando Podestá Y Englantina tendernos en la cama, prender la radio -
Sur; Nieves López Marín y Juan Leal Y-· · ¡oh milagro! principiamos a escu-
fue ron parejas de radioteatro capaces c-har en ella otras aventuras dramáti-
de convertirse en los más variados per- cas, 1an buenas o tan malas como las -
s<:majes. A través de su voz, podíamos telenovelas, pero en _la que tengamos 
via_j.ar con nuestro pensamiento y atri- , el derecho Y la necesidad de imaginar-

~- b'IJ!r)~ todas las gracias corporales que las· 
qu1S1eramos. Para ellos, seres excepcio- Y reconoceremos. entonces. que no -
n~les, no importaba que pasaran los todo 10 , n~ev~ es mejor Y que no hay 
ano.s o que sus figuras engrosaran, man- nada_ mas_ mcitante que ser nosotros los 
1eman la voz fresca y joven, y nosotros, P1;0P1<>s di~e.ctores de reparto, los pro- _ 
los oyentes, haríamos el resto. pios escenografos. los propios c0o.-npone-

La muerte der¡ radioteatro, sin em- dores de la puesta en escena 
bargo, no es un fenómeno universal . i Eso era lo que nos entregaba el ra-
Los países con tradición cultural n~ t~ -~;1t!~o~eiis. que hemos peprda1r'dtioqucíonno ==§=_ 
son como estos nuevos ricos de la Amé-
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